
Los Esfuerzos Económicos Integrales Se Ven Bien para los Carpinteros  
Los trabajadores de la construcción en los Estados Unidos ya están viendo resultados positivos de las 
inversiones realizadas en Washington, DC para expandir la fabricación Estadounidense y aumentar la 
producción de energía renovable. En 2022, se aprobaron la Ley de Ciencia y CHIPs y la Ley de Reducción 
de la Inflación con el potencial de aumentar la independencia energética y reducir la dependencia de la 
fabricación de tecnología China. Lo más importante para los miembros de nuestro sindicato es que 
ambos incluyen un lenguaje que establece o protege las normas para los trabajadores de la 
construcción. 

CHIPS Y Ley de Ciencias  

La fabricación Estadounidense ha estado en declive durante décadas. Nuestros déficits comerciales han 
impuesto una carga cada vez mayor sobre los consumidores Estadounidense y los estándares de trabajo 
que permanecen en los EE. UU. Parte de eso se bebe a la falta de inversión directa en la fabricación 
nacional.  

Las inversiones a largo plazo de China en su fabricación y tecnología nacionales y el crecimiento 
resultante han cobrado un precio. El setenta y cinco por ciento del suministro mundial de 
semiconductores proviene del Este de Asia, y solo el 10% se produce en los EE. UU. 

Los intentos de Estados Unidos de contrarrestar esto solo con aranceles han fracasado. China respondió 
reduciendo las exportaciones a los EE. UU., lo que provocó costos más altos para los consumidores 
Estadounidenses. 

La CHIPS and Ley de Ciencia dedica $52 billones para complementar la construcción de plantas de 
fabricación de microprocesadores de propiedad privada en los EE. UU. Las empresas que se benefician 
de este plan no pueden utilizar el dinero para dividendos de los accionistas ni para la recompra de 
acciones. CHIPS y Ciencia requiere salarios prevalecientes y aprendices registrados. 

Esta ley no castigará a otros países. Aumentará la capacidad de Estados Unidos para competir mientras 
crea empleos y nos hace globalmente competitivos en el mercado de chip. 

Las corporaciones de fabricación de CHIPS esperaban ansiosamente la aprobación de la Ley de Ciencia y 
CHIP, y se anunciaron varios proyectos de expansión masivos casi de inmediato. Uno de ellos, en el 
Norte del estado de Nueva York, pondrá a trabajar a miles de carpinteros en una fábrica de chips 
valorada en 100 billones de dólares. (ver historia, página X)  

Ley de Reducción de la Inflación 

Otro esfuerzo bipartidista, la Ley de Reducción de la Inflación incluye medidas similares de apoyo a los 
trabajadores con incentivos para que las empresas privadas inviertan en la expansión de la producción 
de energía renovable. Las inversiones requieren que el trabajo de construcción pague los salarios 
prevalecientes, contrate aprendices registrados y utilice los acuerdos laborales del proyecto. Agrega 
sanciones para las empresas que hacen trampa al cometer robo de salarios, exigiéndoles que paguen el 
salario prevaleciente más intereses a los trabajadores.  



También aprobada en una votación bipartidista, reducirá los déficits al enfocarse en corporaciones ricas 
que hacen trampa en sus impuestos y resultará en costos de atención médica más bajos, no solo para 
nuestros miembros activos, sino también para nuestros jubilados. 

Las disposiciones hechas en Estados Unidos también están integradas en la Ley de Reducción de la 
Inflación. Los créditos fiscales para la compra de vehículos eléctricos (VE) están disponibles cuando el 
ensamblaje final de los vehículos se lleva a cabo en América del Norte. Eso significa puestos de trabajo 
para los carpinteros y constructores de molinos del sindicato que construyen nuevas instalaciones. 

El 50% de los componentes de VE deben fabricarse en los EE. UU. o países aliados a partir de 2024 
(aumenta al 80% dos años después) Para 2029, el 100% de la fabricación de baterías de VE debe estar en 
América del Norte. 

Los esfuerzos de recaudación de impuestos no se centrarán en los estadounidenses de clase media, 
sino en los evasores de impuestos sobre el patrimonio y las grandes corporaciones que no pagan 
impuestos. Impondrá un recargo del 1% a las recompras de acciones corporativas, que recompensan a 
los accionistas en lugar de a los trabajadores que ayudan a generar riqueza corporativa. Así es como 
podemos hacer una huella en el déficit mientras aumentamos la equidad en nuestro sistema tributario y 
mejoramos la economía Estadounidense. 

La Oficina de Presupuesto del Congreso no partidista estima que la Ley de Reducción de la Inflación 
generará $124 billones en ahorros durante 10 años mediante la recaudación de impuestos que ya se 
deben. 

El déficit ha disminuido más de $350 billones en el último año y se prevé que disminuya en más de $1.5 
billones este año. La Ley de Reducción de la Inflación logrará una reducción del déficit de cientos de 
miles de billones. 


